Kairos –  HISTORIA DEL MUNDO CONTEMPORÁNEO: El Antiguo régimen

El Antiguo Régimen está entre nosotros.  

“Francia tiene mucho mas de doscientos años. Quien lo dude -seducido por las paradojas brillantes de algunos periodistas-  puede reflexionar sobre los rasgos originales de la sociedad del Antiguo Régimen que la historiografía reciente ha sacado a luz […]. En muchas regiones, las formas peor toleradas de la jerarquía social tradicional sobrevivieron, bajo otros nombres y o  tras fórmulas, al Gran Miedo y a la impaciencia campesina. Regiones de aparcería como el Bourbonnais vieron perpetuarse, hasta mediados del siglo XX, las corveas debidas al castillo y un estatuto de la distribución de los frutos de la tierra que era el calco minucioso de las rentas pagadas antes de 1789. Sin hablar de los signos exteriores de respeto conservados para con el propietario del castillo, cualquiera que fuese su titular, mas aún si las tierras habían sido devueltas por la Restauración a la familia de los antiguos propietarios. […] Sin duda, el mejor ejemplo esta en la pasión por la Jerarquización que anima todas las relaciones sociales, codifica todas las estructuras profesionales, constituye el motor de la educación, está en todas partes hasta el punto de convertirse en un respeto social fundamental, perfectamente contradictoria con las ambiciones declaradas de la sociedad contemporánea. […] El mejoramiento de los niveles de vida, la regresión de los signos exteriores distintivos, parecen realizar mejor esta igualación de las condiciones si no de las oportunidades, que los hombres de 1789 soñaron, hablaron, legislaron. Sin embargo, las apariencias engañan mucho. Disimulan -también han sido cultivadas para disimular- la permanencia de los condicionamientos jerárquicos omnipresentes cuyos modelos había provisto el antiguo Régimen. La importancia política de esta continuidad hasta hoy es evidente. Los condicionamientos heredados de la vieja Francia son igualmente sensibles en el terreno aún mal explorado de las mentalidades. El solo ejemplo de la cultura popular puede ilustrarlo. En el corazón de esta se vuelven a hallar hasta hoy, sin discontinuidad profunda, algunos rasgos de permanencia notable: la practica de la astrología bajo la forma de los horóscopos semanales, mensuales o anuales; la predilección por la crónica policial (y sus prolongaciones judiciales) contada, comentada, ilustrada con dibujos, completada por una moral, tal como en las antiguas hojas volantes; el relato biográfico enternecedor o pintoresco, transferido de las vidas de príncipes, de santos, de grandes espadachines, que llenaba la crónica de otra época, a las estrellas de cine o de la vida "parisiense”. En tanto que las comunicaciones de masa del siglo XX podían implicar técnicamente una renovación masiva de los contenidos culturales, es notable que sectores íntegros de la herencia se han perpetuado sin verdadero cambio. . . “
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